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Serie: Amándonos los Unos a los Otros 
3 de febrero del 2008 – Jimmy Reyes

 Confesándonos los Unos a los Otros
A ninguno de nosotros nos gusta confesar cuando hemos hecho algo malo… lo vemos en los niños.  Cuando un adulto viene a ver que paso… ellos dicen: el lo hizo o ella lo hizo… No nos gusta admitir cuando nos hemos equivocado.

Otra cosa que hemos aprendido desde nuestra niñez es de callarnos cuando hacemos algo malo, para que nuestros padres y amigos no se dieran cuenta de lo que hicimos.  


También en nuestra niñez tenemos una fascinación con los súper-héroes… ellos usualmente encubren su verdadera identidad, trabajan solos y pueden enfrentar a todo el mundo.  Comenzamos a creer que nosotros también lo podemos hacer solos.  Vivimos nuestras vidas dando la impresión que todo esta bien en nuestras vidas.  Yo voy a vencer o estoy triunfando ahora…. Soy el súper dad… el súper esposo… mama, esposa, estudiante, trabajador y Cristiano.

Nos ponemos mascaras… no solo para Haloween, pero diariamente.  Porque no compartimos con otros quien realmente somos.  Lo vemos en los primeros humanos: Adán y Eva.  Después que ellos pecaron, Dios se acerco para hablarles y se escondieron e intentaron cubrirse porque había entrado en el mundo la culpabilidad y la vergüenza.  Por ende, nosotros también continuamos cubriendo nuestras debilidades.  Ellos no tomaran responsabilidad por sus acciones… Adán culpó a Eva, Eva culpo a la serpiente.  El pecado quebró la relación con Dios y con otros… y nosotros seguimos tratando de cubrir nuestra identidad.
Hoy queremos compartir como podemos crecer en Comunidad a través de ser abiertos, honestos (quitando las mascaras) y a través de confesárnos los unos a los otros.
Había cuatro predicadores que se reunieron.  Durante la conversación uno de ellos dijo, “nuestra gente viene a nosotros y derraman sus corazones y confiesan sus pecados y necesidades.  Hagamos lo mismo.  La confesión es bueno para el alma.”  Entonces todos se pusieron de acuerdo… El primero confesó y dijo, “yo veo mucha televisión, algunos programas que no debería de ver.”  El segundo confesó que tenía problemas en su matrimonio.  El tercero confesó que de vez en cuando apostaba.  Llego el tiempo para que el cuarto de confesara, pero no lo hacia.  Los otros le dijeron… Ahora es tu turno… nosotros nos confesamos, cual es tu secreto…  Finalmente el respondió… Mi problema es que me gusta el chisme… y no me aguanto para salir de aquí…
Bueno todos tenemos nuestras debilidades… y por lo tanto necesitamos de otros para poder confesarnos… Por lo general, nos volvemos más preocupados por ocultar, que confesar.  (Mi historia)

Santiago 5:16a (NVI)

Por eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros, para que sean sanados.

Aquí esta muy claro lo que debemos de ser… Ahora ¿Qué significa confesar?


I. La Confesión es:

· Voluntaria admitiendo y tomando responsabilidad por nuestro pecado delante de Dios y de nuestros hermanos

La confesión es hecha directamente a Dios… Dondequiera que estés.  La Biblia dice, que  confesamos nuestros pecados.  Dios es fiel y justo para perdonarnos.

La confesión no solo es hecha una vez en nuestra vida cuando venimos ante Dios… sino es una disciplina diaria.  Al caminar en esta tierra vamos a ensuciar nuestros pies.  Al confesar nuestros pecados, estamos invitando a Jesús a que venga y lave nuestros pies.  
Al confesarnos los unos a los otros le estamos abriendo la puerta al verdadero compañerismo.  Aun los que no son creyentes entienden el poder de la confesión.  Mucha gente se confiesa a sus siquiatras, psicólogos, doctores, mentores, familiares, amigos y por supuesto a los peluqueros que le cortan el cabello.

Todos los hacen con la esperanza de ser libres de su culpabilidad al pecado, pero sin el poder del perdón de Jesucristo, la confesión es una acción sin fruto.


II. ¿Qué nos detiene de confesarnos el uno al otro?
Si es bueno el confesar… porque no practicamos esa disciplina mas seguido…   Hay algunos obstáculos que no nos dejan abrirnos a otros…


· Auto-Justificación (Orgullo)
Este es el dilema de todos.  El orgullo es la fundación de todo pecado.  Lucifer (el ángel que se convirtió en el Diablo) se enorgulleció y fue lanzado desde el cielo…   Eventualmente el pecado fue introducido a este mundo a través de la desobediencia de Adán por su orgullo.  En otras palabras el orgullo es la decisión de intentar usurpar la autoridad de Dios sobre nuestras vidas y ser nuestros propios dioses.

El orgullo dice, yo no necesito a nadie.  Aun todos pecamos y todos tenemos problemas.  Yo no soy el único que tengo problemas con la pornografía, el chime y el mentir.  Y tratamos de justificarnos por nuestros pecados.

El orgullo batalla con la idea de humillarnos.  Muchas veces estaremos listos para confesarnos pero nos echamos para atrás para evitar el camino a la humildad y sanidad.

· Auto-Imagen (Temor)

¿De que tenemos temor?

Tememos ser rechazados…  De que la buena opinión que tienen otros de nuestra persona desminuya.  Tememos su respuesta inicial.  Tememos el tener que bajar del pedestal en que la gente nos ha puesto… Entonces la gente sabrá que soy un desastre…

Había un hombre que después de un sermón acerca de la confesión se acerco al pastor con una consciencia culpable…  El le preguntó al pastor que debería de hacer.  El trabajaba para un constructor de barcos y se había robado clavos de latón muy caros.

El no le podía decir al constructor de barcos… Perdería su trabajo y su jefe se daría cuenta que era un hipócrita… con todas las veces que había compartido su fe con el, seria una perdida de tiempo.

Al final estaba tan lleno de culpa que tuvo que confesar.  Se ofreció a pagar todo lo que el se había robado.  Su jefe le respondió: Yo siempre pensaba que eras un hipócrita, pero después de todo, ahora veo que hay algo diferente en el Cristianismo. Cualquier religión que hace que un empleado deshonesto regrese para confesar que ha robado clavos y esta dispuesto a pagarlo todo… esta religión es digna de tener.

Algunas veces Dios usara aun nuestras debilidades para que la gente se pueda dar cuenta que Dios es un Dios misericordioso que nos acepta tal y como somos.  Cuando confesamos nuestras luchas, la gente puede ver que ellos no son los únicos que están luchando y tratando de salir adelante… esto los anima a seguir.
Pero no deberíamos de temer… a confesarnos con TODOS… 
Si… tenemos que tener cuidado… yo he sido una victima de compartir con alguien y después esta persona lo ha dicho a otros…

Pero la Biblia no esta diciendo que publiquemos nuestros pecados en la página web de la iglesia.  Debemos de buscar un grupo pequeño y acercarnos a algunas personas dignas de confianza que nos puedan hablar la verdad con amor.  Una persona que es ideal… es alguien que ha sido perdonada y vive bajo la cruz de Jesús… En otras palabras el que reconoce que es un pecador que necesita vivir cerca a Jesús.  (Ej.)

¿No podríamos solo ir a Jesús en oración?  ¿No podemos confesar nuestros pecados a El y recibir su perdón y seguir adelante?

Si pero si el Espíritu Santo inspiro a Santiago para que nos enseñara a confesar nuestros pecados… tiene que haber alguna razón.

El Rey David experimentó la limpieza del poder perdonador de Dios al confesar sus pecados ante Dios y ante Natán después de haber cometido adulterio y matado al esposo de la mujer.
El lugar donde deberíamos de mostrar quien realmente somos, temo decir, es el ultimo lugar donde mostramos el verdadero yo.  Estoy hablando de la Iglesia.  
Deberíamos de mostrar nuestras fallas y debilidades a otros creyentes.  Pero no nos atrevemos a hacerlo.  Al reconocer que formamos parte de una Comunidad de pecadores entonces podremos cultivar una Comunidad saludable donde el amor, el apoyo y la aceptación producen crecimiento.


Proverbios 28:13 (NVI)

Quien encubre su pecado jamás prospera; quien lo confiesa y lo deja, halla perdón.
Que nos lleva a la tercera razón porque no nos confesamos que es el:

· Pecado

Las cosas que hacemos que no están bajo la voluntad de Dios… las actitudes que nos rehusamos cambiar… las adiciones en las que nos abrazamos pensando que perderemos nuestra identidad se las paramos… 

La razón mas grande porque no podemos ir a otros para confesar nuestros pecados y recibir sanidad y perdón… es porque… ¿Estas listo? Porque nos gusta…  ¿Nos gusta que?  ¡EL PECADO!

Aun el pensar de ir a alguien para confesar es algo difícil si no hemos hecho la decisión de parar el pecado.  La realidad es que nos gusta seguir en el pecado… nos tiene atado.  La confesión tiene que estar acompañada con arrepentimiento… (El deseo de dejar el pecado).

Hemos visto algunas razones porque no nos confesamos… ahora miremos cual es:
III. El propósito de la confesión es:

Porque Dios nos pide que lo hagamos… Miremos tres razones:

· Para hacernos humildes
Muchos de nosotros tenemos dificultad en confesarnos a otros.  Pensamos en pretextos como: No voy a compartir algo hasta que sea una victoria… Esto contradice la Palabra de Dios.  La Biblia nos manda a que nos confesemos el uno al otro.  Si no lo hacemos es porque somos orgullosos.  No queremos revelar el verdadero yo porque queremos aparentar que somos perfectos… o que todo esta bien.  Decimos cosas como tengo que ser perfecto para ser un buen testigo o tener un buen testimonio… pero otra vez la raíz es el orgullo.  Un buen testigo es un pecador que no testifica que tan victorioso es sino cuanto lo ha perdonado Dios.

El orgullo es muy peligroso para los creyentes porque después que nos damos cuenta que somos salvo… empezamos a pensar que somos mejores que “la gente del mundo.”  ¿Todo esta perfecto en nuestras vidas, verdad?  Nos comparamos con otros… y decimos dentro de nosotros soy mejor que ese pecador… Soy un buen cristiano.
Cuando hacemos esto nos paramos firmes en nuestras obras y no en las obras de Jesús.  Entonces el orgullo no nos dejara que admitamos nuestros pecados y fracasos a nosotros mismos, menos a otros cristianos.

La confesión nos recuerda de nuestra debilidad y dependencia a Dios.  No hay lugar para el orgullo cuando yo vengo ante ti y digo: Tengo un problema, necesito tu ayuda, puedes orar por mí.  

Al decirle a alguien: Quiero compartir contigo un problema que tengo… un gran deseo a ceder a la tentación… es difícil para pelear… me quiere llevar a pecar.

Puedes ver… esto significa humillarnos… Es admitir que eres un pecador culpable.  Y esto es muerte.  Somos avergonzados, pero a través de esto nos identificamos con Jesús y la cruz.

La confesión es un buen recordatorio de quien soy yo, y quien es Dios.

Otro propósito de la confesión es:
· Para ayudarnos a vencer el pecado

La confesión es el punto de partida… Saca el pecado afuera… y allí pertenece… descubierto…  Pero debemos de ser responsables por nuestros pecados para poder salir adelante…. Si le echamos la culpa a otros o al diablo… nunca podremos de ver las áreas débiles en nuestras vidas…

Augustine dijo: La confesión es el bautismo diario.  
Cada vez que confesamos nuestras ofensas… morimos a esa parte de nuestra vida… Y al dejar el pecado, la vergüenza y la culpabilidad… somos lavados por la misericordia de Dios y su perdón.  Ahora somos libres para levantarnos y vivir una vida renovada, reconciliada con Dios.
Pero solo confesar no es suficiente…. No solo se trata de compartir nuestras luchas.  (Ej.) Se trata de admitir que somos culpables y dejar que Dios nos restaure… La confesión deja que Dios nos cambie… Es la herramienta que Dios usa para cambiarnos no es nuestra herramienta que usamos para cambiar.

Lamentablemente confesamos cosas pequeñas… como no tener tiempos a solas con Dios… o ser impaciente… o decir malas palabras… en vez de confesar los canceres que matan al mundo.  Si confesáramos las cosas que matan el alma a Dios y a otros… y nos sentiríamos sin condenación… podríamos vencer el pecado.

El esconder estos aspectos de nuestras vidas… hace que sigan el la oscuridad y que crezcan allí.  Como cucarachas y ratas viven… en la suciedad y oscuridad y allí se multiplican..

Las iglesias religiosas no permiten que entren los pecadores…. Que nadie se atreva a pecar… Esto crea un ambiente de soledad… donde nadie quiere ser descubierto para no ser quitado de la iglesia o avergonzado en frente de todos… Entonces la gente sigue en soledad con su pecado… viviendo en hipocresía y mentiras.

Dietrich Bonhoeffer escribió: El que esta solo con su pecado esta totalmente solo.

Aunque podríamos formar parte de una iglesia, no estamos allí.  Podemos cantar los cantos de adoración, servir en un ministerio, y escuchar las predicaciones pero la realidad es que el pecado va a quebrar el compañerismo.  El pecado inconfeso nos condena a no poder formar parte del Cuerpo y recibir los beneficios del Cuerpo.
La confesión también alerta a otros acerca de nuestra necesidad de auxilio.  Esto es algo muy importante de la confesión.

Imagínate a un hombre nadando aquí en la playa de Venice.  El agua esta fría.  Y se esta ahogando.  Pero nadie le ayuda porque no grita… auxilio… El piensa…¿Porque nadie me ayuda…?  Pero nadie sabe que se esta ahogando… y su último pensamiento es: ¿Porque nadie me pudo ayudar?
Esto pasa en la iglesia… la gente asume que otros saben que están viviendo en dificultad.  Necesitamos asumir responsabilidad y compartir nuestras luchas cuando estamos pasando por dificultades.  (La gente no puede leer la mente).

Cuando le confiesas a una persona…. Esta persona se convierte en tu aliado para enfrentar el pecado.  El pecado es engañoso y difícil de vencer.  ¡Necesitamos ayuda!  Nos confesamos para que nuestros hermanos y hermanas en Cristo puedan orar por nosotros… para que no caigamos en tentación... para que venzamos el pecado… para que vivamos una vida victoriosa en Cristo.  Nos confesamos para que nuestros hermanos nos aconsejen, apoyen, conforten, y enseñen.

Yo he crecido en la iglesia… Ya muchos años… y he visto como alguna gente hace y dice las cosas “correctas”, y luego caen en un pecado y se van de la Comunidad.  Es triste cuando pasa esto.  Yo me pregunto… en que punto hubiera podida la persona pedir ayuda… o que alguien orara con ellos para vencer el pecado.  ¿Tal vez esta persona no pudo compartir sus luchas porque pensó que la gente iba a juzgarlo?  

Tenemos que darnos cuenta que la iglesia es una Comunidad de pecadores… un hospital para los enfermos y débiles.

Y otra razón porque es bueno confesarnos los unos a los otros es:

· Para sanarnos y restaurar nuestras relaciones

La confesión nos ayuda a que seamos libres.  No hay duda que una gran epidemia en el mundo es la culpa.  No nos deja dormir en la noche y controla nuestros pensamientos.

El Dr. Karl Menniger dijo: “Que el piensa que la razón mas grande porque la gente llega a un hospital siquiatra es por la culpa.  Si pudieran confesar su culpa y saber que son perdonados, la mitad pudieran salir del hospital ese mismo día.”


Salmos 32:3,5 (NVI)

Mientras guardé silencio, mis huesos se fueron consumiendo por mi gemir de todo el día.  5Pero te confesé mi pecado, y no te oculté mi maldad. Me dije: «Voy a confesar mis transgresiones al Señor», y tú perdonaste mi maldad y mi pecado.

El propósito de la culpa es para acércanos a Jesús.  Al estar allí somos libres del poder que nos quiere agobiar.  La Biblia dice que no hay ninguna condenación para los que están en Cristo Jesús.

Hay una historia de una persona que roba en una tienda… y se sentía tan culpable que decidió escribirles una carta y dijo: Acabo de convertirme en un cristiano, y no puedo dormir en las noches para la culpabilidad.  Entonces aquí están los $100 que les debo…  Al final, en la posdata añadió… Si todavía no puedo dormir… les mandare el resto del dinero.

No hay nada que quite mas el gozo de la vida como los pecados inconfesos que están en nuestra consciencia.

La confesión nos sana… y restaura nuestra relación con Dios y los demás.

Al pecar nos escondemos de Dios y de otros… Cuando nos confesamos a Dios… la parte de nuestra vida que estaba enterrada… es limpiada, sanada y reconciliada con Dios.  Cuando les confesamos a otros… nos aceptan y el aislamiento es sanado… y somos amados.


Dietrich Bonhoeffer también escribió: “El hombre que confiesa sus pecados en presencia de su hermano y hermana sabe que no esta solo; el experimenta la presencia de Dios a través de la otra persona.”

El que recibe la confesión revela la cara de Cristo.  El confiesa las palabras que clavan el pecado a la cruz.  Como embajador de Cristo el que recibe la confesión le da la bienvenida al otro, al compañerismo y Comunidad.

Cuando alguien viene y te confiesa… es algo muy sagrado ante los ojos de Dios.  La persona lo hace para recibir tu ayuda y oraciones… El hecho que ha venido ante ti muestra confianza ante tu persona.  Nunca podrán las palabras de esa confesión ser repetidas a otra persona… Realmente eres como un Ángel de Dios asignada para ayudar a esa persona.

Efesios 4:25 (LBDLA)

Por tanto, dejando a un lado la falsedad, HABLAD VERDAD CADA CUAL CON SU PRÓJIMO, porque somos miembros los unos de los otros.

Quiero animarte a que te unas a un grupo de conexión donde podrás crecer… al conocer a otros y poder confesarse el uno al otro… podrás experimentar un verdadero compañerismo…. Y también te animo a que busques a una o dos personas en quienes puedas confiar… para comenzar a crecer en humildad y poder vencer tus tentaciones por medio de la confesión.

Quitemosnos las mascaras y amémonos y aceptémonos porque por medio de Jesús todos somos perdonados.
Aquí hay algunas preguntas que te pueden ayudar a crecer en la disciplina de confesión al reunirte con otros como una rutina en la vida.


Preguntas que John Wesley utilizo en grupos semanales para confesarse unos a otros:

1.
¿Qué pecados ha cometido desde la última vez que nos 

reunimos?

2.    
¿Qué tentaciones ha enfrentado?

3.    
¿Cómo fue librado?

4.    
¿Qué ha hecho, dicho o pensado de lo cual tiene duda si es pecado o no?

5.    
¿Tiene algo que desea mantener en secreto?

Hoy vamos a terminar con la expresión mas alta de compañerismo que es la santa cena.  Al tomar los elementos somos recordados a través del pan que somos parte del cuerpo de Cristo y a través de su Sangre hemos sido limpiados….

Vengamos a la mesa ante Dios en un espíritu de confesión…. Y también recordar que no estamos solos…. Pertenecemos a algo mas grande que nosotros mismos… somos una familia por medio de Jesús.
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